
 

Un niño de ocho años estaba de pie con los 
pastores en el establo de Belén. Miraba al 
Niño Jesús en el pesebre y el Niño Divino 
lo estaba observando a él. De repente, sin-
tió, cómo una lágrima caliente bajó por su 
mejilla.
“¿Por qué lloras?”, le preguntó el Niño 
Jesús. 
“No te puedo regalar nada”, contestó el 
muchacho. 
“Oh, sí, me puedes dar algo”, respondió el 
Niño Jesús. 
El niño se ruborizó de alegría y dijo con 
entusiasmo: “Quiero regalarte lo más be-
llo que tengo!” 
“Tres cosas que quiero de ti”, le dijo Jesús. 
En seguida, el muchacho le ofreció sus 
“riquezas”: su nuevo autito, su trencito 
eléctrico y su nuevo atlas mundial.
“No”, dijo Jesús. “Quiero que me regales 
otras cosas.” 
“¿Cómo qué?”, quería saber el muchacho.
En voz muy baja, para que nadie pudiera 
oírlo, Jesús le dijo: “Dame tu escrito de la 
última clase.” 
El muchacho se sorprendió: “¡Jesús!”, su-
surró y se acercó al pesebre, “pero ahí está 
escrito “insuficiente!”
“Por esa misma razón lo quiero”, dijo 
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Jesús. “Y tráeme siempre todo dónde en tu 
vida está escrito ‘insuficiente’.”
El niño estaba asombrado.
“Y me gustaría un segundo regalo de ti”, 
dijo Jesús. “Tu tasa de cocoa.”
El chico estaba desesperado.
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“Hoy por la mañana 
la rompí!” 
“Tráeme siempre lo 
que se rompió en 
tu vida”, dijo Jesús 
suavemente.  “Quie-
ro arreglarlo todo de 
nuevo.” 
“Sí, si quieres algo 
así...”, respondió el 
chico.
“Ahora mi ter- 
cer deseo”, continuó 
Jesús. “Tráeme la res- 
puesta que diste a tu 
mamá cuando te pre-
guntó cómo se rompió 
la tasa. “
“Oh, no”, pensó el 
niño y puso su frente 
en el borde de la cuna. 
Comenzó a llorar y 
tartamudear.  
“Yo, yo... he dicho, 
que la copa se cayó. 
Pero eso no es cierto. 
La tiré porque estaba 
enojado”.
“Tráeme todas tus 
mentiras, tu rencor, 
todo el mal que has 
hecho”, le pidió el Niño 
Jesús. “Si vienes a mí 
con todo esto, te voy 
a perdonar y ayu-
dar. Quiero hacerte 
libre de tus pecados y 
aceptarte en tu debili-
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dad. ¿Me permites regalarte todo esto?”
El muchacho no podía salir del asombro. Jesús quería unos regalos muy particulares!

Amigos, les deseamos muy felices fiestas del Nacimiento de nuestro Salvador, el 
Niño Jesús, no solamente en el pesebre, sino particularmente en nuestros corazones,  
Corazones Marianos!
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En cada fiesta de navidad, celebramos la 
manifestación de Dios a través de su Hijo Je-
sucristo, que vino al mundo como un pequeño 
niño, nacido de mujer, en medio de una fa-
milia que lo esperaba tanto, así como todo el 
pueblo de Israel; el Mesías tan ansiado… ¿Y, 
qué pasó treinta y tres años después con ese 
Niño? Su infinita Misericordia y Caridad, lo 
llevaron a ofrecer el sacrificio más grande de 
redención en favor de sus hijos, de la creación 
entera. Por su muerte y resurrección, nos abrió 
las puertas del Cielo, así como lo pudo contem-
plar antes de su muerte el santo que vamos a 
conocer hoy: San Esteban (mártir Siglo I), 
que dio su vida por proclamar su fe en Cristo 
Jesús. Su fiesta se celebra el 26 de diciembre. 
Les deseamos buena lectura. 
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Esteban era de origen judío, y pertenecía a 
la corriente de los Helenistas. Su nombre 
significa: “coronado” (Esteb: corona). Se 
le llama “protomártir” porque tuvo el ho- 
nor de ser el primer mártir que derramó su 
sangre por proclamar su fe en Jesucristo. 
Se desconoce por completo su conversión 
al cristianismo. La Santa Biblia se refie- 
re a él por primera vez en los Hechos de los 
Apóstoles. Narra que en Jerusalén hubo 
una protesta de las viudas helenistas (de 
origen griego). Las viudas decían que, en 
la distribución de la ayuda diaria, se les 
daba más preferencia a los que eran de Is-
rael, que a los pobres del extranjero. Cuan-
do esa comunidad creció, los apóstoles, 
para no dejar su labor de predicar, confia- 
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ron el servicio de los pobres a siete mi- 
nistros de la caridad llamados diáconos 
(que significa “ayudante”, “servidor”, 
grado inmediatamente inferior al sacer-
dote). Estos fueron elegidos por voto po- 
pular, por ser hombres de buena conducta, 
llenos del Espíritu Santo y de reconocida 
prudencia. Los elegidos fueron Esteban, 
Nicanor, entre otros. Esteban además de 
ser administrador de los bienes comunes, 
no renunciaba a anunciar la buena no-
ticia. La palabra del Señor se difundió y 
el número de discípulos se multiplicó ex-
traordinariamente en Jerusalén; también 
un gran número de sacerdotes se some-
tieron a la fe. Esteban hablaba de Jesu-
cristo con un espíritu tan sabio que ga-
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naba los corazones y los enemigos de 
la fe no podían hacerle frente. Al ver los 
ancianos la influencia que ejercía sobre 
el pueblo, lo llevaron ante el Tribunal 
Supremo de la nación llamado Sane-
drín, recurriendo a testigos falsos que 
lo acusaron de blasfemia contra Moisés 
y contra Dios. Estos afirmaron que 
Jesús iba a destruir el templo y a aca-
bar con las leyes, puesto que Jesús de 
Nazaret las había sustituido por otras. 
Todos los del tribunal, al observarlo, 
vieron que su rostro brillaba como el 
de un ángel. Por esa razón, lo dejaron 
hablar, y Esteban pronunció un pode- 
roso discurso recordando la historia de 
Israel (Hechos 7, 2-53). Demostró que 
Abraham, el padre y fundador de su 
nación, había dado testimonio y recibi-
do los mayores favores de Dios en tierra 
extranjera; que a Moisés se le mandó 
hacer un tabernáculo, pero se le vaticinó 
también una nueva ley y el advenimiento 
de un Mesías. Y con respecto al templo que 
construyó Salomón, afirmó que tanto el 
Templo como las leyes de Moisés eran tem-
porales y transitorias, y debían ceder el 
lugar a otras instituciones mejores, esta- 
blecidas por Dios mismo al enviar al mundo 
al Mesías. Demostró no haber blasfemado 
contra Dios, ni contra Moisés, ni contra la 
ley o el templo; que Dios se revela también 
fuera del Templo. Confrontó a sus acusa-
dores con estas palabras: “¡Duros de cerviz, 
incircuncisos de corazón y de oídos! ¡Us-
tedes siempre resisten al Espíritu Santo, 
al igual que sus padres! ¿A qué profeta no 
persiguieron sus padres? Ellos mataron a 
los que anunciaban de antemano la veni-
da del Justo, de Aquel a quien ahora han 
traicionado y asesinado; ustedes que reci-
bieron la Ley por mediación de ángeles y 
no la han cumplido.” (Hch 7, 51-54). La 
reacción de Esteban y sus enemigos, pone 
en relieve que se trata de una batalla espi- 

ritual, cada bando con sus características 
propias: Dios y el demonio (54-60). “Al oír 
esto, sus corazones se consumían de rabia 
y rechinaban sus dientes contra él. Pero él 
(Esteban), lleno del Espíritu Santo, miró 
fijamente al cielo y vio la gloria de Dios 
y a Jesús que estaba de pie a la diestra de 
Dios; y dijo: «Veo los cielos abiertos y al 
Hijo del hombre que está a la derecha de 
Dios.» Entonces, gritando fuertemente, se 
taparon sus oídos y se precipitaron todos a 
una sobre él; le echaron fuera de la ciudad 
y empezaron a apedrearle. Los testigos pu-
sieron sus vestidos a los pies de un joven 
llamado Saulo. Mientras le apedreaban, 
Esteban oraba así: «Señor Jesús, recibe mi 
espíritu.» Después se arrodilló y dijo con 
fuerte voz: «Señor, no les tengas en cuen-
ta este pecado.» Y diciendo esto, se durmió 
en el Señor.” La violencia contra Esteban 
se propagó luego, como ya sabemos, contra 
toda la Iglesia (Hch 8,1-3). Se lee en es-
tos versículos que ‘unos hombres piadosos 
sepultaron a Esteban e hicieron gran due-
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lo por él.’ Las circunstancias del martirio 
indican que la lapidación de San Esteban 
no fue un acto de violencia de la multitud 
sino una ejecución judicial. De entre los que 
estaban presentes consintiendo su muerte, 
uno, llamado Saulo, el futuro Apóstol de 
los Gentiles (San Pablo), supo aprovechar 
la semilla de 
sangre que sem-
bró aquel primer 
mártir de Cris-
to. Los restos de 
Esteban fueron 
encontrados por 
el sacerdote Lu-
ciano en Gamala 
de Palestina, en 
diciembre del año 
415. El hallazgo 
suscitó gran 
conmoción en el 
mundo cristiano. 
Las reliquias se 
distribuyeron por 
todo el mundo, lo 
cual contribuyó 
a propagar el 
culto de San 
Esteban, obran-
do Dios numerosos milagros por la inter-
cesión del protomártir. San Evodio, obis-
po de Uzalum en África, y San Agustín, 
dejaron descripción de muchos de los mi-
lagros. San Agustín dijo en un sermón: 
“Bien está que deseemos obtener por su in-
tercesión los bienes temporales, de suerte 
que, imitando al mártir, consigamos fi-
nalmente los bienes eternos”. Ciertamente, 
la misión principal del Mesías no es reme-
diar los males temporales, pero a pesar de 
ello, durante su vida mortal, Jesús sanó a 
los enfermos, libró a los poseídos y socorrió 
a los miserables a fin de darnos pruebas 
sensibles de su amor y de su poder divino. 
Las sanaciones físicas son además una 

señal de la obra de sanación espiritual 
que Jesús realiza. Sabemos que, aunque 
no otorgue una sanación física, siempre 
sana los corazones que a Él se abren. La 
fiesta de San Esteban siempre fue celebra-
da inmediatamente después de la Navi-
dad para que, siendo el protomártir, fuese 

lo más cercano a 
la manifestación 
del Hijo de Dios. 
Antiguamente 
se celebraba una 
segunda fiesta 
de San Esteban 
el 3 de agosto, 
para conmemorar 
el descubrimien-
to de sus reli-
quias, pero por 
un Motu Propio 
de Juan XXIII, 
fechado el 25 de 
julio, de 1960, 
esta segunda  
fiesta fue su-
primida del Ca- 
lendario Roma-
no. Aquí van 
unas palabras 

del Santo Padre, Benedicto XVI, sobre la 
figura de San Esteban: “La historia de 
Esteban nos dice mucho. Por ejemplo, nos 
enseña que no hay que disociar nunca el 
compromiso social de la caridad del anun-
cio valiente de la fe. Era uno de los siete 
que estaban encargados sobre todo de la 
caridad. Pero no era posible disociar cari-
dad de anuncio. De este modo, con la cari-
dad, anuncia a Cristo crucificado, hasta el 
punto de aceptar incluso el martirio. Esta 
es la primera lección que podemos apren-
der de la figura de san Esteban: caridad y 
anuncio van siempre juntos.”

San Esteban, ruega por nosotros.



 

6 cm@misionbelen.com

La Natividad de
nuestro Señor Jesucristo
La Natividad de 
nuestro Señor Jesucristo

a Navidad es una de las fiestas más 
importantes de la Iglesia porque en 
ella celebramos que el Hijo de Dios 

vida:
María nos enseña a ser humildes, a aceptar la voluntad de Dios, a vivir cerca de Dios 
por medio de la oración, a obedecer a Dios y a creer en Dios.
José nos enseña a escuchar a Dios y hacer lo que Él nos diga en nuestra vida, aunque 
no lo entendamos y a confiar en Dios.
Jesús nos enseña la sencillez. A Dios le gusta que seamos sencillos, que no nos im-
porten tanto las cosas materiales. Jesús, a pesar de ser el Salvador del mundo, nació 
en la pobreza.

L
se hizo hombre para abrirnos las puertas 
del Cielo, para enseñarnos el camino para 
la vida eterna.
Un poco de historia: Emmanuel signifi-
ca Dios con nosotros. La celebración de la 
Navidad nos recuerda que Dios no está le-
jos, sino muy cerca de nosotros. En Navi-
dad, celebramos al Niño Jesús que es Hijo 
de Dios. En Él, Dios nos mostró su rostro 
humano, para salvarnos y amarnos desde 
la tierra.
Jesús es el Hijo unigénito de Dios, imagen 
perfecta del Padre, lleno de gracia y de ver-
dad.
¿Qué nos enseña la Navidad?
La celebración de la Navidad es un mo-
mento privilegiado para meditar en el texto 
evangélico de san Lucas 2, 1-20, en donde 
se narra con detalle el Nacimiento de Cris-
to.
Podemos reflexionar las virtudes que en-
contramos en los diferentes personajes in-
volucrados y luego, aplicarlas a nuestra 
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24.12. Vigilia de la Natividad 
de Nuestro Señor Jesucristo

26.12. San Esteban,
protomártir

25.12. El Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo

27.12. San Juan,
apóstol y evangelista 

Los pastores nos enseñan que la verdadera alegría es la que viene de Dios. Ellos 
tenían un corazón que supo alegrarse con el gran acontecimiento del nacimiento 
de Cristo.
El 25 de diciembre se celebra la Navidad. Jesucristo es Luz, Amor, Perdón y Alegría 
para todos los hombres y mujeres de buena voluntad.
La Sagrada Familia nos da ejemplo de la aceptación de la Voluntad de Dios, vivien- 
do con sencillez, humildad y alegría el nacimiento de Jesús en el Portal de Belén.
Gracias mi Señor por haberte hecho hombre y permitirnos conocerte!!!

José Andrés Moreira, 
24 de diciembre
cumple 14 años.
Para felicitarlo:
091490392, 
aquijose_10@hotmail.com
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Querida mamá, en tu cumpleaños te deseamos todo lo mejor, 
mucha salud, bendición de Dios y mucho amor! 
Tu esposo papá Luis, tus hijos Anicka con su esposo, hna. Helen-
ka Margareta y p. Luis y tus nietos Markus Dante y Andrejka.

La frase de la semanaLa frase de la semana

Señor, no les tengas 
en cuenta este pecado.

Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...

Hola!! Cómo están todos? Cuando escribo un mensaje en la re-
vista, pienso en cada uno de los que la leerán, en los de más cer-
ca y en los de más lejos, por eso les envío un beso grande a cada 
uno!! Y muy especialmente me valgo hoy de este medio para 
dedicar un saludo muy especial (aunque con algunos días de 
atraso) para mamá Anna, ¡¡muy feliz cumpleaños!! Muchas 
felicidades para este nuevo año de vida!! Le envío un abrazo y 
un beso, unidas en el corazón de Jesús y nuestra Madre. 

Alana
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Queridos amigos, ya tenemos un ganador de 
la maratón de preguntas de la edición pasada!! 
Felicitemos a Diego, que se lleva para su casa el 
premio que ven en la imagen! Como ya lo sabes, 
puedes retirarlo en tu parroquia, luego de la San-
ta Misa del domingo! Desde ya pueden comenzar 
a entrenarse para la próxima maratón, leyendo 
y meditando sobre la vida de nuestros queridos 
santos, que semana a semana son presentados 
en estas páginas!

Y ahora llega el momento de despedirnos hasta una nueva edición. Pero hoy con 
una particularidad muy linda: para nuestro próximo encuentro ya habremos cele-
brado el nacimiento del Niño Jesús, ¿permitimos que nuestro corazón se convierta 
en un cálido y acogedor pesebre para nuestro Jesús? Pues si se nos han pasado estas 
semanas de adviento sin dejarnos transformar con el amor de nuestra Madre, aún 
tenemos unos días para abrir nuestro corazón de par en par, para que Ella entre 
en él y haga maravillas! No dejemos que estos días transcurran como si tal cosa, 
es el mismo Jesús quien desea nacer en cada corazón, e imagínense que alegría 
para Él encontrarse con un corazón completamente preparado por Su Madre, ¡un 
corazón mariano! Pidámosle pues a Ella que nos prepare bien, y una buena idea es, 
si unidos a Su corazón maternal, hacemos un buen examen de consciencia y nos 
confesamos antes de la Navidad, aún si lo hicimos hace menos de un mes! Regalé-
mosle a nuestro Jesús todo lo que hay en nuestro corazón, lo bueno y lo malo, y así, 
Él podrá nacer allí, llenándonos de alegría y de paz. ¿De dónde creen sino que pro- 
viene toda la paz y felicidad que se desean a través de las postales navideñas? 
Pues no hay otra que del nacimiento del mismo Amor en nuestros corazones, en 
unos corazones que se han preparado con el total abandono en las manos de la más  
tierna hacedora, nuestra Madre. No vivamos esta Navidad como una más, hagá-
moslo con la mayor intensidad, participemos de cada celebración, y no solo en esas 
en las que nos reunimos con nuestras familias y comemos cosas ricas, sino en 
aquellas en las que nuestro Dios se hace presente y se entrega a nosotros a través 
de Su cuerpo y Su sangre! Muchas felicidades queridos amigos! Hasta pronto!


